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A 
esta altura es una regla no escrita, al iniciar un nuevo gobierno, los antecesores a este siem-
pre son presentados como los peores. El que se va se convierte en culpable de todos los 
males, especialmente si hubo rivalidad o una campaña agresiva. Así ocurre hoy entre el 
Frente Amplio y Republicanos, que representan polos opuestos del arco político y han lle-

vado el revanchismo a un nivel que polariza aún más el escenario.
En esta dinámica, para José Antonio Kast todos los errores serán responsabilidad de su antece-

sor. Y si la secuencia hubiera sido inversa —primero Kast y luego Boric— el mecanismo habría sido 
idéntico.

Cabe aclarar, este mecanismo se ha vuelto una práctica arraigada en la política chilena: se culpa 
al dirigente o gobierno anterior, con o sin fundamento, como estrategia para justificar la propia ges-
tión, sobre todo si proviene de un sector político contrario; en ese caso, el objetivo se transforma en 
acabar con el enemigo. Y Kast ya ha demostrado que no tiene reparos en aplicar este procedimiento 
al pie de la letra, centrándose en la figura de Gabriel Boric, nuevo blanco de desprestigio más allá de 
sus propios errores.

En cuanto a los gobiernos salientes, son descritos como incompetentes, sus diagnósticos como 
equivocados, sus proyectos como truncos. Nunca hay un mea culpa de la oposición que bloqueó avan-
ces; siempre se insiste en que “los anteriores hicieron todo mal”. Este mecanismo refleja una pobreza 
intelectual y política, que lamentablemente ha consolidado una forma de gobernar: se evita el diálogo, 
se rehúye el acuerdo y se insiste en borrar con el codo los avances previos. El resultado es un clima de 

L
a contradicción no es un error comunicacional, es 
una estrategia. Y en política, cuando las palabras del 
gobierno empiezan a chocar entre sí, lo que queda al 
descubierto no es sólo desorden, sino intención.

El gobierno de José Antonio Kast llegó al poder prometien-
do certezas. Una de las más reiteradas en campaña fue clara 
y es que ningún beneficio social sería recortado. Sin matices, 
sin letra chica. Hoy esa promesa se ve directamente desmenti-
da por los propios actos de su administración.

El llamado “oficio” emanado desde el Ministerio de Hacienda, 
encabezado por el Ministro Quiroz, no es un rumor ni una in-
terpretación malintencionada. Es un documento oficial que 
propone recortes concretos en áreas sensibles, incluyendo be-
neficios sociales como la alimentación escolar. Frente a esto, la 
defensa del ministro ha sido tan débil como reveladora, “son 
sólo propuestas”.

Pero en política pública, las “propuestas” que se formalizan 
mediante oficios no son ejercicios académicos, son señales. Y 
las señales importan. Porque anticipan prioridades, revelan con-
vicciones y preparan el terreno para decisiones que se intentan 
instalar gradualmente para evitar el costo político inmediato.

Decir que no necesariamente se materializarán es, en el 
mejor de los casos, una evasión. En el peor, una forma de tan-
tear hasta dónde resiste la opinión pública. Porque si no había 
intención real de avanzar en recortes, ¿por qué elaborar un do-
cumento oficial que los detalla? ¿Por qué poner sobre la mesa, 
aunque sea “como propuesta”, la reducción de beneficios que 
han sido conquistas sociales de años?

Aquí es donde la incoherencia escala a nivel político mayor. 
La Ministra Sedini acusa que “hay personas que están intentando 
meterle miedo a la ciudadanía con cosas que no corresponden”. 
Sin embargo, el origen del “miedo” no está en la oposición ni en 
la prensa, sino en el propio Ministerio de Hacienda. No es un tras-
cendido, no es una filtración dudosa, es un oficio oficial. 

Y luego está la frase del propio Presidente Kast “¿le van a 
quitar el alimento de la Junaeb? ¿Dónde han visto algo así?”. La 
respuesta es incómoda, pero evidente, en el documento firma-
do por su propio Ministro.

Entonces la pregunta ya no es solo sobre el contenido del 
recorte, sino sobre la conducción política del gobierno. Si el 
Presidente desconoce o desautoriza un oficio de su Ministro 

de Hacienda, ¿por qué lo mantiene en el cargo? Y si lo respal-
da, ¿por qué contradice públicamente lo que su administración 
está impulsando?

Pero este debate no ocurre en el vacío. Ocurre mientras la 
bencina y el petróleo siguen subiendo, mientras la UF marca 
nuevos niveles altos y mientras la inflación vuelve a golpear 
los bolsillos, acercándose al 4%. Es decir, mientras el costo 
de la vida aprieta, el gobierno abre la puerta, aunque lo ma-
quille como “propuesta”, a recortar ayudas sociales. La señal 
es doblemente regresiva, siendo menos apoyo estatal cuan-
do más se necesita.

En ese contexto, hay una frase que ha comenzado a circu-
lar con liviandad: “disfruten lo votado”. Y no, no es una frase 
con la que se pueda estar de acuerdo. Porque reduce la comple-
jidad social a una consigna y, peor aún, castiga a las personas 
comunes por decisiones políticas que muchas veces se toman 
lejos de sus realidades.

El pescador en Puerto Williams, la costurera en la pobla-
ción 18 de Septiembre en Punta Arenas o la agricultora de los 
huertos familiares en Puerto Natales no son responsables de 
los oficios del Ministerio de Hacienda ni de las decisiones ideo-
lógicas que hoy tensionan al gobierno. Incluso si algunos de 
ellos votaron por Kast, hoy están enfrentando las consecuen-
cias de un modelo que prioriza el recorte del Estado por sobre 
las necesidades concretas de las personas.

Porque al final del día, las políticas públicas no afectan vo-
tos, afectan vidas. Y cuando esas vidas se ven presionadas por 
el alza del costo de la vida y, al mismo tiempo, por la amenaza 
de recortes sociales, lo que queda no es una disputa ideológica 
abstracta, sino una realidad tangible de incertidumbre.

Lo más paradójico, sin embargo, aún está por venir. 
Porque si la presión pública logra frenar estos recortes, el 
mismo gobierno probablemente presentará el “no recorte” 
como un triunfo político. Exactamente como ya ocurre con el 
presupuesto en seguridad, manteniendo lo que ya existía se 
comunica como un logro, como si no retroceder fuera equi-
valente a avanzar.

Ese es el problema de fondo. Cuando no recortar se 
transforma en victoria, se instala una lógica peligrosa, la de 
gobernar al borde del retroceso, para luego celebrar el simple 
hecho de no concretarlo.

La incongruencia de la dupla 
Kast-Quiroz (o no)

El eterno enemigo de la política
en Chile: el revanchismo

E
n el marco del Día del Trabajo, cabe 
reflexionar sobre quienes educan, 
específicamente, sobre todos quie-
nes trabajan en un establecimiento 

educacional, contribuyendo a la formación 
social, emocional y académica de nuestros 
niños y jóvenes.

Diversos organismos internacionales han 
sido claros en relevar la importancia del bien-
estar docente. La publicación “Claves para 
una enseñanza de alta calidad” de la OCDE 
(2025), por ejemplo, subraya que la enseñan-
za es una práctica profundamente compleja, 
que exige no solo dominio disciplinar, sino 
también capacidad de adaptación, reflexión 
constante y trabajo colaborativo. Reconoce 
también que la calidad de la enseñanza no 
depende exclusivamente del docente, sino 
del entorno institucional y cultural que lo 
rodea. En otras palabras, para asegurar una 
enseñanza de calidad, debe existir un eco-
sistema que la sostenga.

En Chile, el Ministerio de Educación ha 
avanzado en esta reflexión a través de inicia-
tivas como “Claves para el bienestar: bitácora 
para el autocuidado docente”, que reconoce 
que el cuidado personal no es un lujo, sino 
una condición para ejercer bien la profesión. 
Sin embargo, también es necesario decirlo 
con claridad: el autocuidado, por sí solo, no 
basta. No podemos seguir trasladando al in-
dividuo la responsabilidad de sostenerse en 
contextos que muchas veces lo sobreexigen. 
Aquí es donde la responsabilidad se vuelve 
necesariamente colectiva.

Organismos como la UNESCO han in-
sistido en que el fortalecimiento de los 
sistemas educativos requiere no solo for-

mación y desarrollo profesional docente, 
sino también condiciones adecuadas de 
trabajo, apoyo emocional y una relación 
activa con las familias y comunidades. En 
coherencia con esta mirada, el Bachillerato 
Internacional ha desarrollado un enfoque 
sistemático de bienestar que lo sitúa como 
un pilar del aprendizaje. El Well-being fra-
mework propone entender el bienestar como 
una experiencia multidimensional, física, 
emocional, social y cognitiva, que no solo 
afecta a los estudiantes, sino también a 
quienes enseñan.

A esto se suma el perfil de la comunidad 
de aprendizaje IB, que promueve atributos 
como la empatía, la mentalidad abierta, la 
reflexión y el equilibrio. No se trata de de-
claraciones abstractas: son principios que, 
cuando se viven en la cultura escolar, con-
figuran entornos donde el cuidado mutuo 
deja de ser una consigna y se transforma 
en práctica cotidiana.

Desde esta perspectiva, el cuidado de 
quienes educan no es un elemento acceso-
rio, sino parte constitutiva de una cultura 
escolar saludable, lo cual implica que las fa-
milias deben involucrarse activamente en el 
proceso educativo, respetando y valorando 
de manera irrestricta la labor docente, pro-
moviendo de esta manera culturas de buen 
trato, colaboración y corresponsabilidad.

Comprometerse en serio con el bienes-
tar docente es cuidar de ellos, no solamente 
desde el aspecto discursivo, sino en el buen 
trato diario, sin ambigüedades y sin ex-
cepciones, pues cuidar a los docentes es 
también cuidar a los estudiantes y los pro-
cesos educativos.

La responsabilidad 
compartida de cuidar 

a quienes educan
Andro Mimica Guerrero 

Exseremi de Gobierno

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político

polarización y autoritarismo que termina dañando a la ciudadanía, porque la política se reduce a una 
lucha mezquina por demostrar que el otro fue peor.

El populismo encuentra aquí su herramienta más burda y usada: culpar al adversario. Boric lo hizo 
con Piñera, Kast lo hace con Boric, y así se repite la premisa de que “como pecas, pagas”. Pero gobernar 
con ánimo de revancha es un error. No se puede construir país desde la descalificación permanente 
ni desde la demagogia de promesas fáciles. Chile tiene más de 200 años de historia en que distintos 
gobiernos han aportado, con aciertos y errores, al desarrollo nacional. Persistir en la lógica de que “el 
anterior es el peor” solo genera crisis políticas que terminan costando caro.

Aquí la clase política debería dar el ejemplo y preocuparse de la estabilidad emocional, política y 
económica de la ciudadanía. Sin embargo, tanto Frente Amplio como Republicanos han normalizado 
la descalificación como política pública, arrastrando al país hacia una dinámica cada vez más burda 
y simplista. La consecuencia es clara: se gobierna para minorías ideológicas, olvidando que la respon-
sabilidad es con la mayoría social, cultural y política que muchas veces no se siente representada por 
quienes llegan al poder.

Además, esta práctica erosiona la confianza ciudadana en las instituciones. Cuando cada nue-
vo gobierno insiste en que el anterior fue un desastre, el mensaje implícito es que el Estado carece de 
continuidad y que las políticas públicas son frágiles, sujetas al capricho de quienes gobiernan. Esa per-
cepción debilita la legitimidad democrática y alimenta el desencanto, porque la ciudadanía observa que 
más que gobernar para resolver problemas, los líderes se dedican a ajustar cuentas con sus rivales. El 
costo es enorme: se pierde tiempo, se paralizan proyectos y se posterga el bienestar colectivo.

Por lo tanto, es urgente abandonar la lógica arbitraria de que los gobiernos anteriores son siempre 
los peores. No lo son. Son simplemente gobiernos que enfrentan sus propias circunstancias y come-
tieron sus propios errores. El aprovechamiento mutuo de esas caídas solo perjudica al país, que lo 
único que exige es desarrollo, igualdad, libertad y humanidad. Si los sectores políticos no son capaces 
de ver esto con altura de miras, entonces quedará demostrado que no los guía el interés general ni el 
bien común, sino intereses mezquinos y batallas pequeñas. Y esa es la peor señal que pueden dar a 
una ciudadanía que espera soluciones, no excusas.

Álvaro González S.
Rector de The British School

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

03/05/2026
    $280.297
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      27,08%

Sección:
Frecuencia:

columnistas
0

Pág: 22


